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El cam po polít ico es un j uego, el de los m ovi-
m ientos en torno a determ inados recursos  so-
bre el terreno concreto de posibilidades actua-
les e histór icas de const ruir  ese recurso com o
form a de poder. El objeto de este t rabajo es
proponer una lectura posible de las part icular i-
dades histór icas del proceso de const itución y
desarrollo del cam po polít ico en la provincia de
San Juan en clave de una lógica que, prove-
niente del espacio de las fam ilias, at raviesa, y
a veces subordina, la lógica propiam ente polí-
t ica.
La explicación de este fenóm eno debe buscar-
se, com o siem pre, en la histor ia, pero en una
histor ia de procesos de larga duración. En el
proceso que es objeto de este estudio, el aná-
lisis ha perm it ido detectar la existencia y per-
sistencia de relaciones fam iliares que han des-
bordado el  espacio dom ést ico para invad ir
ám bitos que pertenecen al espacio de lo públi-
co. Lo cual es posible dado que las fronteras
ent re los espacios público y  pr ivado son, en
esta sociedad, difusas y am biguas.
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ABSTRACT
The polit ical field is a gam e, t he gam e of m o-
vem ents around definite resources on the con-
crete ground of the present  and histor ical pos-
sibilit ies of building that  resource as a m eans
of power. The aim  of this work is to offer a pos-
sible interpretat ion of  t he histor ical characte-
r ist ics in the process of const it ut ion and deve-
lopm ent  of the polit ical field in the province of
San Juan tak ing into account  a logic com ing
from  the ground of fam ilies that  goes through,
and som et im es subordinates, the polit ical lo-
gic it self.
The explanat ion to this phenom enon m ust  be
found, as usual, in history, but  in a history of
long- term  processes. Within the process that
is the aim  of this study, the analysis has allo-
wed us to detect  the existence and persistence
of fam ily  relat ionships t hat  have spread far
beyond t he pr ivat e scenery  to invade fields
belonging to the public scenery. This is possi-
ble due to t he fact  that  the boundar ies bet-
ween the pr ivate and public space in this so-
ciety are vague and am biguous.
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1 . I NTRODUCCI ÓN
El cam po polít ico es un j uego, el de los m ovi-
m ient os en  t or no a det erm inados recursos
sobre el terreno concreto de posibilidades ac-
t uales e hist ór icas de const ruir  ese recurso
com o form a de poder. Tiene com o objeto ocu-
par, encarnar, el sit io desde el que se producen
las reglas de funcionam iento y dist r ibución de
todos los recursos y los m ecanism os, las con-
diciones y las tasas de su intercam bio. Es el
j uego de la m onopolización de lugares, de la
com petencia hacia el inter ior  de los sect ores
dom inantes y de la producción de la legit im i-
dad en la relación con los sectores subalter-
nos. Tiene leyes específicas de funcionam ien-
to. Pero no se t rata de leyes abst ractas, a pr io-
r i, atem porales. Son creadas en el j uego. Jue-
go que t iene m ecanism os genér icos y, a la vez,
que se desarrolla con significat ivas part icular i-
dades en cada form ación social, en cada terre-
no. El objeto de este t rabajo es proponer una
lectura posible de las part icular idades histór i-
cas del proceso de const itución y desarrollo del
cam po polít ico en la provincia de San Juan en
clave de una lógica que, proveniente del espa-
cio de las fam ilias, at raviesa, y a veces subor-
dina, la lógica propiam ente polít ica. Lógica que
encuent ra perm anentem ente dificultades para
desarrollarse, en concordancia con un cam po
cuya const itución y autonom ía const ituyeron a
lo largo de la histor ia provincial una em presa
ardua y no siem pre lograda.
La explicación de este fenóm eno debe buscar-
se, com o siem pre, en la histor ia, pero en una
histor ia de procesos de larga duración que per-
m ita ident ificar, a la vez, m ecanism os y espe-
cificidades y la form a en que am bos se art icu-
lan en cada caso. En el proceso que es objeto
de este estudio ha sido posible detectar la exis-
tencia y persistencia de relaciones fam iliares
que, const it uidas en bloques a fines analít icos,
han desbordado el espacio dom ést ico en el que
se engendran e invadido ám bitos que pertene-
cen al espacio de lo público. Esto es posible en
tanto las fronteras ent re los espacios público y
pr ivado son, en esta sociedad, difusas y am bi-
guas, probablem ente porque anclados en una
est ructura social cuya diferenciación, debida a
su posición subordinada y per ifér ica, es siem -
pre incom pleta y asim ét r ica ent re los niveles
de la est ructura y de las representaciones.
2 . ALGUN AS H ERRAM I EN TAS TEÓRI CO-
METODOLÓGI CAS
Las sociedades m odernas se configuran en un
proceso histór ico de diferenciación de los di-
versos cam pos de act iv idad, que const ruyen
lógicas específicas que posibilit an su integra-
ción, organización y reproducción. Los proce-
sos y los productos de cada uno de estos cam -
pos no pueden ser deducidos m ecánicam ente
de la est ructura social y del estado general de
la lucha de clases ya que poseen una dinám ica
interna, resultado de las tensiones por la legi-
t im idad y el poder dent ro de cada uno de ellos.
Esta concepción de la sociedad afirm a la indi-
solubilidad de lo m ater ial y lo cultural, y per-
m ite la m ediación teór ica ent re est ruct ura y
superest ructura, y ent re lo social y lo indivi-
dual.
Desde la teoría de los cam pos, la sociedad no
form a una totalidad hom ogénea sino un con-
junto de esferas relat ivam ente autónom as, que
no podrían reducirse a una lógica societal úni-
ca. Desde esta perspect iva, los diversos espa-
cios sociales const ituyen “ cam pos”, est o es,
sistem as de relaciones histór icas objet ivas en-
t re posiciones ancladas en ciertas form as de
poder o “capital”. Los cam pos económ ico, polí-
t ico, religioso e intelectual, en que se divide la
vida social en las sociedades contem poráneas,
prescr iben sus valores part iculares y sus pro-
pios pr incipios regulator ios. Un cam po se defi-
ne por el carácter específico del capital que en
él se produce y circula, y por el contenido es-
pecífico que éste im prim e a las luchas por su
apropiación.
El capital social, asociado a los dos pr incipios
eficientes de división social en las sociedades
com plej as,  el capit al económ ico y el capital
cultural, cobra creciente im portancia en socie-
dades en que, com o la nuest ra,  ex iste una
m enor diferenciación en los cam pos de produc-
ción m ater ial y sim bólica com o producto de su
hist or ia.
Las posiciones en el espacio, de agentes y tam -
bién de cam pos, t ienen pesos diferenciales,
ocupan lugares diferentes en la est ructura de
d ist r i bu ción  de  las d ist i n t as esp ecies d e
capit al.  La autonom ía es relat iva,  ex ist e una
lógica social “global”  ( la del m odo de produc-
ción, concepto que sigue perm it iendo a Bour-
d ieu  com pr end er  e l  espacio social  com o
t otalidad) :  cada cam po posee una dinám ica
específica pero su est ructura social reproduce
el sistem a de posiciones y categorías del “ cam -
po de la lucha de clases” . El cam po polít ico (o
sea, el cam po de las “ relaciones de poder” )  no
se m ezcla, teór icam ente, con el funcionam ien-
to del cam po cultural, sin em bargo, su m odo
de operar, su “ form a de juego”, im pregna las
luchas polít icas de los cam pos dom inados (ho-
m ología) .
A fin de ident ificar  las est rategias llevadas a
cabo por los agentes en las luchas en el cam po
polít ico sanjuanino, y dado el enfoque desde el
que se aborda, se optó por la const rucción de
genealogías, com o sistem as de relaciones fa-
m iliares. Las genealogías perm iten reconst ruir
el pasado, dar cuenta de los lazos de parentes-
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co e indagar sobre el or igen y las t rayector ias
sociales. Las genealogías const ruidas en el m ar-
co de este proyecto presentan la part icular idad
de su objet ivo:  aquí la intención no es indagar
sobre la “ fam ilia”  sino sobre el espacio social, y
m ás específicam ente, un sector del espacio so-
cial, aquel que detenta los m ayores volúm enes
de capit al.  De est a m anera,  las genealogías
posibilit an reconst ruir  las redes de parentesco,
las t rayector ias y las est rategias desarrolladas
por los agentes en sus luchas de posicionam ien-
to en el espacio social.
Por ot ro lado, es posible com prender las dife-
rencias ent re los dist intos grupos si se t iene en
cuenta, adem ás del volum en y de la est ructura
del capital, la evolución en el t iem po de esas
propiedades, es decir, la t rayector ia social del
grupo en su conjunto y del individuo considera-
do y su fam ilia, que está en la base de la repre-
sentación subjet iva de la posición objet ivam ente
ocupada.
3 . LA CONSTRUCCI ÓN DE UNA LÓGI CA PO-
LÍ TI CA
Hacia la segunda década del siglo XX se produ-
ce la confluencia de una m ult iplicidad de proce-
sos, vinculados a los m ovim ientos producidos
en las relaciones const itut ivas ent re los secto-
res sociales fundam ent ales y subalternos, es
decir  a un reacom odam iento del sistem a hege-
m ónico (el pasaje del m om ento de la “hegem o-
nía organicista”  al de la “hegem onía pluralista”,
en térm inos de Ansaldi) :
- la const rucción de un nuevo equilibr io en la
clase dom inant e a escala nacional,  y  de
nuevas relaciones con los ot ros sectores
sociales,
- la cohesión de los sectores oligárquicos pro-
vinciales y la reconfiguración de los secto-
res subalternos,
- la consolidación de los Estados prov incia-
les,
- la profesionalización de las act iv idades in-
telect uales,
- la diversificación social general.
Estos procesos se expresan de m anera het e-
rogénea en el conciert o nacional. En prov in-
cias com o San Juan las nuevas relaciones en
el país adquieren un carácter  que im plica su
subordinación com o m odo de inserción en el
nacient e m odelo nacional.  Est a inserción su-
bordinada es cont inuidad de m odos de rela-
ción anter iores, aunque con un nuevo carác-
ter. En el orden local, conviven, m ás o m enos
solapadam ente, ant iguas form as de relación en
el m arco de una m odernización que se expre-
sa m ás acabadam ent e en el sistem a de las re-
present aciones que en la est ructura social que
lo soporta, provocando un desfase ent re am -
bos planos.
La instauración del sufragio universal en la na-
ción, que lleva a la Unión Cívica Radical a la
presidencia, conduce en San Juan a la conso-
lidación de la alianza conservadora “Concen-
t ración Cívica”  en las elecciones provinciales
de 1914. En esta situación de cont inuidad, y
en el m arco de la poster ior  intervención a la
provincia decret ada por el presidente Yr igo-
yen, com ienza a gestarse el “ cantonism o”, m o-
vim iento surgido de una escisión del Radica-
lism o –la Unión Cívica Radical Bloquista-  en-
cabezada por el m édico Federico Cantoni y sus
herm anos, em banderado en un federalism o a
ult ranza que, en una rápida carrera de form a-
ción, llegará al gobierno en las elecciones gu-
bernam entales de fines de 1922.
El futuro gobernador de la provincia había na-
cido en San Juan en abr il de 1890, hij o del
ingeniero Angel Cant oni y  de Ursulina Aim o
Both, am bos or iundos de I talia. Sus padres
integran la últ im a oleada inm igrator ia del si-
glo XI X, caracter izada por una fuerte presen-
cia de profesionales y  em presar ios. Feder ico
Cantoni estudió Medicina en la UBA, graduán-
dose en 1913, e instalando su consultor io en
la provincia, que contó con la concurrencia del
sector popular que “acudió con profunda fe en
su capacidad profesional y porque sus hono-
rar ios eran siem pre m ás reducidos que los de
los  o t r os m éd icos”.  ( Ar ias y  Pe ñ a lo za,
1960: 440)
El nacim iento del cantonism o se halla profun-
dam ente vinculado al proceso histór ico de la
integración de la provincia al cuerpo nacional.
El m om ento de su surgim iento, lejos ya de las
épocas prósperas, estuvo enm arcado en una
cr isis general de la indust r ia vit iv inícola.
Esta situación social, reflejada en el cuadro de
pobreza general que afectaba a los sectores
m ás hum ildes, encuent ra su expresión polít i-
ca en el cantonism o que, desde el gobierno,
im plem enta una ser ie de m edidas tendientes
a enfrentar la. El caráct er  de est as m edidas
puede evaluarse desde un análisis polít ico pero
tam bién, y part icularm ente, por la oposición
que suscitan en los sectores que t radicional-
m ente habían apropiado el poder  en la pro-
vincia y que cont inúan detentando el capital
económ ico aliado al prest igio social. Los in-
dust r iales poderosos de la provincia, los co-
m erciantes, los propietar ios, agrupados en las
filas conservadoras, los católicos, alertados por
la supresión del Tedeum , perciben al bloquis-
m o com o una am enaza al orden establecido.
Por pr im era vez surge en el ám bito polít ico
local un sector que, silencioso hasta este m o-
m ent o, encuent ra un represent ant e que se
convierte en su voz. En térm inos de Bourdieu,
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se ha producido un fenóm eno de delegación y
representación, se const ituye un grupo a t ra-
vés de su representante a la vez que éste exis-
te por ese m ecanism o. Este hecho, posibilit a-
do por la Ley Sáenz Peña, resulta inédito e in-
augura al m enos por un breve lapso el conflic-
to ideológico en una provincia en la que, histó-
r icam ente, se hallaba ausente o subordinado a
ot ros intereses. El est ilo de cam paña del can-
tonism o da cuenta del proceso de const rucción
de un electorado —hast a entonces inexisten-
te— que cum ple la función de otorgar le exis-
tencia social a un sector que no la poseía a la
vez que sum inist ra la base polít ica necesar ia
para el nuevo part ido. “Los cantonistas se des-
tacaron en su propaganda. Aunque no tenían
per iódico, ´ se est ablecían en una esquina y
veinte o t reinta personas los escuchaban –de-
cía Pedro Garro-  y se lim itaban a hacer propa-
ganda polít ica difam ando al adversar io e inju-
r iando al gobierno‘… Ese sistem a agilizó la cam -
paña, porque no solicitaban perm iso para re-
unirse y com o eran pequeños grupos, se dis-
gregaban fácilm ente si aparecía la policía. De
esa form a conquistaron al electorado. La pro-
paganda realizada en los departam entos ale-
jados era m ás ingeniosa todavía:  pasaban pe-
lículas de Chaplin y  de Laurel y  Hardy  para
at raer esa clientela electoral. Para esos pobres
pobladores y cam pesinos, esas v istas, com o
las llam aban, los t ransportaban a ot ro m undo.
Olvidaban por un m om ento la indigencia cot i-
diana para ent rar en un m undo de locom oto-
ras, t ranvías, fábr icas… Ent re una y ot ra pelí-
cula, por cierto, les explicaban a sus oyentes:
´ por que am igos, el part ido del doctor Feder i-
co Cantoni es la esperanza de todos. Deben
darle su voto. Se acabarán así las injust icias
sociales de los oligarcas y de los gauchos m a-
tones‘.”  (Ram ella, 1985: 113)
* * *
Durante el análisis realizado a lo largo de esta
invest igación, pudim os advert ir  que el m anejo
de la cosa pública aparece, perm anentem en-
te, apropiada por el m ism o sector. Este sector,
en el caso de San Juan, proviene de las fam i-
lias t radicionales, fam ilias que reclam an para
sí el or igen com o fundam ento de la legit im idad
de sus pr iv ilegios y pretensiones. Desde la co-
lonia se va gestando una representación que
conviert e la ant igüedad en linaj e, or iginando
las est irpes descendientes de los conquistado-
res pobladores.
En el proceso de const itución del m ercado na-
cional se conform a, en torno a la act iv idad que
se t ransform aría en la pr incipal producción lo-
cal, un nuevo sector que, a t ravés de la vit iv i-
nicultura,  producirá la pr im era acum ulación
capitalista en la región. Este sector cuenta con
una presencia significat iva de inm igrantes (con-
viene recordar que San Juan no recibió un apor-
te m asivo de inm igrantes pero se t rató de una
inm igración que, en su heterogénea com posi-
ción, incluyó un sector que podríam os llam ar
“ calificado” ) , que si bien durante un t iem po
funcionará com o un grupo “m arginal”  respecto
de los ya “establecidos”, pront o im pondrá su
vinculación con “ lo nuevo”  com o capital sim -
bólico confront ando, o com plem ent ando, al
or iginado en la “ t radición”  que esgr im en los
grupos establecidos com o fundam ento de su
legit im idad.
Al analizar las luchas polít icas que cruzan la
histor ia local, no resulta sim ple develar los con-
flictos ideológicos en pugna. Durante todo el
proceso est udiado, pudim os observar  cóm o
conflict os aparentem ente polít icos se m onta-
ban sobre las pugnas de int ereses ent re las
fam ilias, divididas en bandos o part idos, según
cada m om ento. Los capitales sim bólicos, que
en un pr incipio se configuran com o opuestos,
vuelven pronto a ent relazarse y se conform a
un nuevo grupo t radicional que, en térm inos
de valores y posicionam ient os,  prolonga los
sustentados por el grupo m ás ant iguo, posibi-
lit ando de esta m anera el increm ento de los
beneficios m ater iales y sim bólicos.
BI BLI OGRAFÍ A:
ANSALDI, Waldo (1993) “El tiempo es olvido y es memoria pero no sólo por eso es mixto”; en COLOMBRES,
Adolfo (Coord.) América Latina: el desafío del tercer milenio. Ediciones del Sol, Buenos Aires.
ANSALDI, Waldo (1995) “Profetas de cambios terribles. Acerca de la debilidad de la democracia argentina,
1912-1945” en ANSALDI, W., PUCCIARELLI, A. y VILLARRUEL, J. (Editores) Representacio-
nes inconclusas. Las clases, los actores y los discursos de la memoria, 1912-1946. Biblos, Buenos
Aires.
ARIAS, Domingo y PEÑALOZA, Carmen (1966) Historia de San Juan. Spadoni, Mendoza.
RAMELLA, Susana (1985) El radicalismo bloquista en San Juan. Gobierno de San Juan.
